
Ramón Llorens, un hombre de
la casa (1950)

En  el
protocolo  del  fútbol  profesional,  establecido  ya  hace
bastantes  décadas,  la  destitución,  cese  o  dimisión  de  un
entrenador en plena campaña acostumbra ser seguida por el
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nombramiento  de  un  técnico-puente,  hasta  que  un  nuevo
responsable es entronizado en el banquillo, con la esperanza
de  que  la  situación  de  crisis  se  reconduzca  de  manera
positiva, regresen los buenos resultados y el equipo remonte
puestos  en  la  clasificación.  No  siempre  se  produce  esa
situación, claro está, y a veces los clubes ya tienen una
nueva bala preparada en la recámara para ser disparada, y el
relevo  se  produce  de  forma  automática,   pero  es  bastante
habitual que durante una o incluso varias semanas se mantenga
dicha  interinidad,  y  todas  las  partes  implicadas  sean
conscientes de ello, así como de que tampoco se pueden esperar
milagros, sino lo que en términos taurinos se conoce como «una
faena de aliño»         En la larga historia del Barça esa
circunstancia ha ocurrido en varias ocasiones, una de ellas a
mediados de la temporada 1949-50, cuando el uruguayo Enrique
Fernández, a cuyas órdenes el club había conquistado las ligas
47-48  y  48-49,  así  como  la  primera  edición  de  la  «Copa
Latina»,  disputada  en  1949,  va  a  soltar  las  riendas  del
equipo,  debido  a  los  malos  resultados  y  a  una  serie  de
puntuales desencuentros con sectores de la afición, la prensa
y el propio club (se hablaba de enfrentamientos con varios
destacados  jugadores  de  la  plantilla,  y  también  con  el
secretario  técnico  Josep  Samitier,  predecesor  suyo  en  el
banquillo)  Tras  la  decimoséptima  jornada,  y  dos  dolorosas
derrotas consecutivas ante Real Madrid y Sevilla, Fernández va
a presentar la dimisión, y la Junta Directiva presidida por
Agustí Montal i Galobart nombrará en su lugar a Ramón Llorens,
antiguo guardameta azulgrana y que entonces se hallaba al
frente del equipo de Aficionados, desempeñando una magnífica
labor y promocionando excelentes jugadores para la primera
plantilla.

PEQUEÑO GRAN PORTERO

Ramón Llorens i Pujadas había nacido en la misma Barcelona,
concretamente en el barrio del Poble Sec, en las faldas de la
montaña de Montjuich -al igual que lo harían el futuro capitán



del Barça y la Selección Española Ferrán Olivella, y el famoso
cantautor Joan Manuel Serrat -, el Día de Todos los Santos de
1906. Había ingresado en el club a edad temprana, forjándose
en sus categorías inferiores en la posición de portero. A
despecho de su escasa estatura, demostró pronto tener grandes
cualidades para el puesto. En los años 20 no era tan habitual
como hoy en día que los arqueros poseyeran una aventajada
estatura, pero ya en el Barça de dicha década actuaban dos
míticos guardametas de considerable talla y envergadura, el
catalán Ricardo Zamora y el húngaro Frantz Platko. Llorens,
para  destacar,  demostraba  cualidades  tales  como  agilidad,
reflejos, decisión y valentía. Su debut en la meta azulgrana
va  a  producirse  en  un  partido  amistoso  celebrado  en  «Les
Corts» el 9 de mayo de 1926, con el Daring de Bruselas como
rival. Perdieron los catalanes por 1 a 2, y esta fue su
alineación:  Llorens;  Coma,  Borrás;  Elías,  Ollé,  Peiró;
Vinyals, Scarone, Casanovas, García y Parera. Se trataba de un
equipo  cuajado  de  suplentes,  pero  en  el  que  llamaba  la
atención  la  presencia  del  gran  jugador  uruguayo  Héctor
Scarone, futuro Campeón del Mundo con «la Celeste» en 1930, y
que entonces había sido fichado por el Barça, aunque no rindió
lo que se esperaba de él, pues nunca llegó a integrarse en el
equipo, y abandonaría pronto la disciplina barcelonista.

En las campañas 26-27 y 27-28 el joven Llorens iría entrando
poco a poco en la dinámica del equipo, jugando ya con cierta
asiduidad. Su momento de gloria llegaría en el Campeonato de
España de 1928, en la final disputada en los Campos de Sport
de El Sardinero, en Santander, frente a la Real Sociedad de
San Sebastián. Una final que va a durar más de un mes, 40 días
para  ser  exactos,  pues  necesitó  de  tres  encuentros  para
arrojar un vencedor. El primer partido, celebrado el 20 de
mayo,  ante  unos  18.000  espectadores  y  bajo  una  lluvia
típicamente norteña, se caracterizará por una gran dureza,
siendo incluso calificado de «violento» por la prensa de la
época. La primera parte terminó sin goles, y en la reanudación
se adelantó el Barça, al marcar Samitier en el minuto 53,



empatando los donostiarras cuando faltaban ya pocos minutos
para concluir el encuentro, por mediación de Mariscal, en el
minuto 83. Fue una auténtica batalla campal, dejando varias
bajas  en  el  bando  catalán,  entre  ellas  la  del  guardameta
magiar Platko, herido en la cabeza, circunstancia que inspiró
el famoso poema de Rafael Alberti, presente en el campo, la
«Oda a Platko», en la que, entre otras cosas, se refiere al
arquero blaugrana llamándole «oso rubio de Hungría». La lesión
le incapacitará para jugar el encuentro de desempate, 48 horas
después y en el mismo escenario, y allí va a tener Llorens  su
gran oportunidad .

El segundo encuentro, disputado ya con buen tiempo, aunque
soplara algo de viento,  va a ser también muy duro, expulsando
el árbitro, el mítico Pedro Escartín, al azulgrana Guzmán y al
blanquiazul Cholín. Nuestro hombre tan sólo va a encajar un
gol, el conseguido por el realista Kiriki en el minuto 32,
igualando  la  contienda  Piera  en  el  69.  La  nueva  igualada
obligó a celebrar un tercer partido, de nuevo  en idéntico 
escenario, aunque bastantes días más tarde, el 29 de junio de
1928, ya entrado el verano. Tarde soleada y casi lleno (17.000
espectadores), y en esta ocasión  el Barça va a imponerse con
cierta claridad, por 3 goles a 1 – resultado con el que se
llegó al descanso – , marcados por Samitier (minuto 8), Arocha
(minuto 21) y Sastre (minuto 25), mientras que Zaldúa hacía el
tanto vasco, que fue el de la momentánea igualada, a los 16
minutos. El partido ya discurrió por cauces más deportivos,
aunque el colegiado, señor Pablo Saracho, tuvo que expulsar
del  terreno  de  juego  a  Carulla  y  a  Mariscal  por  mutua
agresión. Así formaron los campeones, que lo fueron por octava
vez  en  su  historia,  conquistando  su  primer  trofeo  en
propiedad: Llorens; Walter. Más; Guzmán, Castillo, Carulla;
Piera, Sastre, Samitier (capitán), Arocha y Sagi-Barba

El pequeño guardameta barcelonés va a figurar en la expedición
que cruzaría «el Charco», en la primera gira azulgrana por
Sudamérica celebrada en ese mismo año 28, disputando varios



partidos,  y  algunos  meses  después,  cuando  arranca  el
Campeonato Nacional de Liga, en febrero de 1929, se sentará en
el  banquillo,  aunque  no  llega  a  jugar  un  solo  encuentro.
Platko primero, y más tarde Nogués, van a cerrarle el acceso a
la portería, pero siempre que eran reclamados sus servicios,
cumplía como los buenos. En la Liga 30-31, sin embargo, le
tocó ser protagonista de la más dura derrota cosechada por el
Barça en toda la historia del Torneo de la Regularidad, 12 a 1
en San Mamés ante el Athletic de Bilbao, el 8 de febrero de
1931. Se habló entonces de «huelga de piernas caídas» por
parte de los jugadores, deseosos ya de cobrar más dinero en
aquellos primeros compases del profesionalismo, pero si hubo
algo así, el propio Llorens lo desconocía. El caso es que por
primera  vez  en  la  Liga  un  equipo  subía  dos  guarismos  al
marcador,, con nada menos que siete tantos obra del rojiblanco
Bata,  y esta fue la alineación damnificada: Llorens; Zabalo,
Portas; Martí, Roig, Castillo; Piera Goiburu (el autor del
«gol del honor» azulgrana), Sastre, Arnau y Parera. En 1933,
empero, va a causar baja en el club, tras recibir la carta de
libertad, pero pronto retornará a él en calidad de jugador
«amateur» (en el más genuino sentido del término), sin cobrar
un  céntimo  y  como  suplente  del  internacional  Nogués,
manteniéndose ahí hasta 1936. Su último partido oficial lo
jugará el 8 de diciembre de 1935, precisamente en los viejos
«Campos de Sport de El Sardinero», escenario de sus momentos
de  gloria,  y  ante  el  Racing  de  Santander,  que  derrotó
claramente por 4 goles 0 a un Barça que aquel día formó con él
en la puerta, más Areso, Zabalo, Raich, Balmanya, Berkessy,
Ventolrá,  Bardina,  Escolá,  Enrique  Fernández  y  Pagés.  En
total, en esas once temporadas, va a disputar 108 partidos.

Cuando  estalla  la  Guerra  Civil,  colaborar  como  asesor
deportivo con el Comité de Trabajadores que se hace cargo del
club tras la trágica muerte del presidente Josep Sunyol en el
frente  de  Guadarrama,  fusilado  por  las  fuerzas  sublevadas
contra el gobierno del Frente Popular, y para evitar que la
CNT confisque la entidad. Pero no se va a contentar con dar



buenos consejos, sino que volverá a calzarse los guantes de
nuevo a partir de 1937. No toma parte en la famosa gira por
México  y  Nueva  York,  cuyos  beneficios  apuntalarían  la
maltrecha  economía  barcelonista  en  momentos  muy  difíciles,
pero después llegará a actuar en más de 30 encuentros, tanto
de carácter amistoso como   enmarcados en algunas de las
competiciones  que  se  disputan  en  la  zona  republicana
(Campeonato de Cataluña 1937-38  o Liga Catalana de 1938) . Y
va  a  darse  la  circunstancia  de  que  será  herido  en  dos
ocasiones en el curso de los bombardeos que sufre la ciudad de
Barcelona por parte de la aviación fascista italiana, una vez
en el vientre y la otra en el hombro, según cuentan Josep M.
Solé i Sabaté y Jordi Finestres en el libro El Barça en guerra
(1936-1939)

DESCUBRIDOR DE TALENTOS Y ENTRENADOR DE EMERGENCIA

Una vez finalizada nuestra contienda fratricida, Ramón Llorens
va a permanecer al servicio del Barcelona, haciéndose cargo
durante  décadas  de  diversos  equipos  de  las  categorías
inferiores (infantiles, juveniles, «amateur», filiales…).

Su  fructífero  trabajo  de  cantera  descubrirá  a  numerosos
jugadores que luego rendirían señalados servicios al Barça.
Bajo su sabia dirección el equipo de Aficionados se proclamó
Campeón de España el 21 de mayo de 1949, en «Les Corts», al
derrotar  al  Indauchu  por  3  a  2,  con  el  siguiente  once:
Garriga; Roma, Biosca, Blanch; Llabaría, Pintanell; Vallés,
Bosch, Aloy, Ferrer y Manchón, con dos goles de Manchón y uno
de Ferrer. Muy poco después medio equipo pasaría a formar
parte  de  la  primera  plantilla  del  Barça,  y  concretamente
Biosca, Bosch y Manchón no tardarían en ser internacionales.
Fue este un partido curioso, pues – tal como contó nuestro
compañero José Ignacio Corcuera en un interesante artículo
publicado aquí mismo, en el número 46 de Cuadernos de Fútbol -
, el Barcelona trató de llevar la final a su propio feudo,
para enmarcarla dentro de la celebración de su 50 Aniversario,
y para ello ofreció compensar a su rival, la S.D. Indauchu de



Bilbao, con la muy respetable suma de 100.000 pesetas de la
época, algo a lo que en concreto se opusieron dos destacados
miembros del equipo vizcaíno, los hermanos Rafael y Jaime
Escudero -más tarde él mismo jugador del Barça-, argumentando
que  ese  hecho  contravenía  flagrantemente  el  espíritu
«amateur», y negándose ambos en consecuencia a participar en
la final.

El 29 de enero de 1950 Llorens va a debutar en el banquillo
como entrenador del primer equipo, contando con la ayuda en la
sombra  del  mismísimo  Pep  Samitier  en  calidad  de  «asesor
técnico», y formando de hecho un tándem. Y en este caso, va a
cumplirse una vez más esa ley no escrita que dice que a nuevo
entrenador, partido ganado. 2 a 0 en «Les Corts» al Deportivo
de La Coruña, que aquella temporada figuraba en los primeros
lugares de la clasificación, con goles del argentino Marcos
Aurelio y el gallego Guimerans en propia meta. Formaron ese
día: Ramallets; Calvet, Corró, Curta; Gonzalvo III, Gonzalvo
II;  Basora,  Marcos  Aurelio,  César,  Aretio  y  Nicolau.  Sin
embargo, a la semana siguiente sufre su primer revés como
técnico del Barça. El Valladolid le derrota por 2 a 1 en
«Zorrilla» (con gol de Seguer), aunque se trata también de un
excelente  cuadro  blanquivioleta,  que  esa  misma  temporada
llegará  hasta  la  final  de  Copa  –  que  perdería  ante  el
Athlertic de Bilbao por 4-1 -, con un magnífico equipo en el
que destacaban el guardameta Saso, los hermanos Lesmes en
defensa, la línea media Ortega-Lasala, y en el ataque los
internacionales Coque y Aldecoa.

Pero  en  el  siguiente  desplazamiento  se  resarce  con  un
excelente resultado logrado en «Atocha» ante la Real Sociedad,
2-4, con tantos de César, Basora, Aretio y Seguer. Y al otro
domingo golea al Real Oviedo en «Les Corts», 5 a 0, con un
«póker» de César y el tanto restante obra de Nicolau. Aunque
la irregularidad del equipo se pone de manifiesto una vez más
siete días más tarde, al caer en «Mestalla» ante el Valencia
por un claro 4 a 0. Y sin embargo el 5 de marzo es capaz de



imponerse en Barcelona al Atlético de Madrid – que a la postre
sería  el  campeón  -,  con  un  solitario  gol  del  argentino
Humberto Giménez. Al domingo siguiente obtiene un gris empate
a cero en Málaga, antes de que el campeonato se detenga para
que la Selección Española prepare y dispute la eliminatoria
contra su homóloga de Portugal, valedera para la clasificación
con vistas al Mundial que ese verano se celebra en Brasil, y
en la que el combinado nacional conquistará plaza para un
certamen en el que obtendrá un brillante cuarto puesto.

Tras más de un mes de parón, la Liga se reanuda el 16 de
abril, con victoria mínima azulgrana en «Les Corts» – 2 a 1 –
sobre el Celta de Vigo, otro de los equipos-revelación de la
campaña,  gracias  a  los  goles  de  César  y  Navarro  II,
finalizando el torneo con un descafeinado «verbi» frente al
Español  en «Sarriá», que termina con empate a 2 (César y
Gonzalvo  III).  Llorens  había  cogido  al  Barça  en  octava
posición,   con  17  puntos  y  un  negativo,  y  concluye  el
campeonato con el equipo ocupando la quinta plaza, con 29
puntos y tres positivos.

Para la Copa del Generalísimo el Barça va a contar con un par
de importantes refuerzos, el delantero del Athletic de Bilbao
Jaime Escudero, y el defensa del Deportivo de La Coruña José
María Martín, un jugador con inquietudes artísticas, y que
pronto llegaría a internacional. El sorteo empareja a los
catalanes  con  el  Racing  cántabro  (a  la  sazón  «Real»
Santander),  que  acababa  de  ascender  de  nuevo  a  Primera
División tras una excelente temporada, y que contaba con una
delantera muy goleadora. El primer partido se celebra en «Les
Corts», y el Barça se impone con claridad por 4 a 1, con goles
de  César  y  el  recién  llegado  Escudero,  ambos  por  partida
doble. La eliminatoria parece en franquía, pero en los «Campos
de Sport de El  Sardinero», la tarde del 7 de mayo de 1950, va
a  saltar  la  gran  sorpresa,  y  los  montañeses  conseguirán
remontar la desventaja que se traían de la Ciudad Condal,
superándola con un concluyente 5 a 1, con goles de Joseíto



(2), Nemes, Alsúa II y Echeveste, mientras que Navarro II, ya
al filo del tiempo reglamentario, hacía el tanto del honor
para los azulgranas, que en esa tarde aciaga, la última de
Ramón Llorens como responsable del primer equipo, presentaron
la siguiente formación: Ramallets; Calo, José María Martín,
Gonzalvo II; Gonzalvo III, Seguer; Basora, Escudero, César,
Aretio y Navarro II

Un mes más tarde, el Barça va a descubrir en «Sarriá», el
feudo españolista, a un extraordinario jugador que militaba en
un  equipo  de  expatriados,  el  Hungaria,  donde  actuaban
futbolistas huidos de varios países del otro lado del «Telón
de Acero» (Hungría, Checoeslovaquia, Rumanía, Yugoslavia…) .
El delantero, rubio y fornido, poseedor de una calidad y un
físico  extraordinarios,  se  llama  Ladislao  Kubala,  y  el
conjunto está entrenado por su cuñado, el técnico eslovaco
Ferdinand Daucik, antiguo defensa internacional. Tras un corto
pero azaroso proceso de negociación, Kubala – que no obstante
estaba suspendido por la FIFA, a causa de su huida de Hungría
por motivos políticos – suscribe contrato con el Barça, y con
él también lo hace su cuñado Daucik, que será  el nuevo
inquilino  del  banquillo  barcelonista.  Llorens,
disciplinadamente, retorna a sus anteriores ocupaciones. En
total había dirigido al Barça durante algo menos de cuatro
meses, en 11 partidos, con un balance de 6 victorias, 2 
empates y 3 derrotas, con 22 goles a favor y 17 en contra, y
un porcentaje de triunfos del 54,55%

El 15 de junio de 1952 recibirá en «Les Corts» un merecidísimo
homenaje,  en  un  partido  en  el  que  el  Barça  derrotó  al
Olympique de Niza por 8 a 2, con Marcel Domingo defendiendo la
meta del equipo galo. A principios de los años 70 cumplirá sus
Bodas de Oro al servicio del Barça, en uno u otro puesto,
siempre allá donde le necesitasen. Una peña blaugrana de la
localidad vallesana de Rubí, llevará su nombre, y él viajará a
menudo acompañando al equipo, en unos tiempos muy diferentes a
los actuales, cuando los reveses eran más frecuentes que los



triunfos, claro que estos, cuando se producían,  sabían a
gloria bendita. Va a fallecer en Barcelona, la ciudad que le
vio nacer, el 4 de febrero de 1985, a los 78 años de edad.
Algunos años antes, con motivo del 75 Aniversario del club
blaugrana, había declarado cosas como las siguientes:  «A mí
me ha dado el Barcelona mucho más de lo que yo le di. Yo le
presté mi servicio, mi fidelidad y mi apasionamiento, pero él
me ha dado la vida». Y añadiría: «el Barça no me debe nada,
pero me gustaría que cuando muriera, me envolviesen en su
bandera que es la mía. Me gustaría que, una vez muerto, los
barcelonistas dijeran que de algo he servido en el Barça y que
los jugadores, sean quienes sean, me dediquen el primer gol
del siguiente partido». Palabras suficientemente elocuentes y
definitorias de lo que es  amor a unos colores, y que no
necesitan de ningún comentario.


